
SUCESOS

LOS ATRACADORES
DE LA

«CRUZ IBÉRICA»
ríe aquí la reproducción de la primera
página del número 1 del semanario Cruz
Ibérica, promovido y dirigido por Fer-
nando Alcázar de Velasco, guien planeó
la ejecución del atraco a mano armada
—el pasado día 30 de marzo— a las ofi-

cinas centrales del Banco Atlántico

Fernando Alcázar de Ve-
lasco es el promotor de la
Asociación para la Defen-
sa del Pensamiento Hispa-
no, entidad que el pasado
mes de enero comenzó a pu-
blicar el semanario «Cruz
Ibérica», con el correspon-
diente depósito legal. Esta
publicación, q u e aparecía
todos los jueves, y cuya
distribución era gratuita,
afirma que «"Cruz Ibérica"
es la predicación de una
guerra». Entre los puntos
que propone como necesa-
rios p a r a conseguir la
unidad ibérica, resaltan."
1) Aplicación de un máxi-
mo esfuerzo para el forta-
lecimiento incesante, físico
y moral del soldado espa-
ñol. 2) Supresión del inte-
rés bancario y nacionaliza-
ción de las fuentes de ri-
queza. 3) Exterminio de la
Prensa judeo -masón ica ,
4) Extirpación de círculos
masónicos. 5) Liberación de
Gibraltar, y 6) Lucha con-
tra los conceptos de Esta-
do de dominio sionista.

Fernando Alcázar de Ve-
lasco es el director de
«Cruz Ibérica» y su máxi-
mo inspirador.

Aunque algún diario de
la mañana aventura la po-
sibilidad úe que el golpe
del Banco Atlántico lo hu-
bieran llevado a cabo los
atracadores p a r a demos-
trar clos fallos tí el siste-
ma de seguridad», parece
que tai hipótesis queda
descartada por los propios
hechos: cuando se comete
un acto así, con el único
motivo de llamar la aten-
ción sobre la inseguridad
de un establecimiento ban-
cario de otro tipo, lo ló-
gico es que al poco tiem-
po los bandidos se hubie-
ran entregado a la Policía
en vez de huir y ocultar-
se y que no hubieran gas-
tado ni un céntimo del bo-
tín, en contra de lo que
hicieron.

En ei o:ro grabado. Fer-
nando Alcázar de Velas-
co pronunciando una con-
ferencia ante una mesa
con un tapiz con la ense-
ña de su organización. La
fotografía está reproduci-
da del propio semanario
que dirigía. Las dependen-
cias de Cruz Ibérica per-
manecen cerradas desde
íiace tiempo.


